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Sobre la influencia de las tecnologías de la información y la comuni-
cación (TIC) en nuestras sociedades podríamos decir que son las principales 
responsables, tanto de lo que aquí llamaremos sociedad aumentada como 
de la denominada sociedad del conocimiento. A esta última la bautizaba Pe-
ter Drucker en 19691, con motivo, precisamente, del nacimiento de las tec-
nologías de la información y de la comunicación, pero adquiere su máxima 
potencia ahora, con la web social y la emergencia del software social y sus 
posibilidades, tanto para el aprendizaje como para cualquier otro trabajo 
colaborativo relacionado con el conocimiento. 

Es mucha la información que fluye hoy en las redes. Como lo expre-
saba Margaret Mead hace cincuenta años en una frase que sigue siendo 
actual, “han llegado los tiempos en que debemos enseñar a nuestros hijos lo 
que nadie sabía ayer y preparar las escuelas para lo que nadie sabe todavía 
hoy”. El reto principal de la aceleración tecnológica es precisamente ése: 
lograr que ayude a consolidar una sociedad del conocimiento compartido, 
destinada a reinventar, a aumentar al ser humano mediante el desarrollo de 
su competencia fundamental: la sociabilidad.

Hablaremos en este capítulo de las TIC en cuanto a su papel transfor-
mador de las personas, de su organización social, de sus formas de partici-
par y hacer política. También de cómo afectan al ámbito de la empresa, a 
la innovación, a la investigación científica y hasta a los valores últimos de 
individuos y sociedades. 

1.  La web 2.0 o web social como cambio de paradigma: algunas 
claves para entender el fenómeno

Cuando hablamos de web 1.0, web 2.0, web 3.0, no nos referimos 
a diferentes versiones que mejoren progresivamente un mismo programa 
informático o aplicación, ni tampoco hablamos de fases cronológicamente 

1 Drucker, P. (1969): The Age of Discontinuity: Guidelines to Our Changing Society. 
Nueva York: Harper & Row. 
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evolutivas de un mismo fenómeno. En realidad, supone una clasificación 
controvertida y podríamos decir –sobre todo respecto a la web 2.0, objeto 
principal de nuestro interés– de entornos cualitativamente diferentes, de un 
cambio de paradigma con importantes implicaciones en la cultura, la orga-
nización social, la economía y cada aspecto de la sociedad.

Se entiende en ocasiones la web 2.0 con más facilidad desde las mar-
cas, empresas y aplicaciones comerciales que, a modo de startups y siguien-
do en muchos sentidos el modelo de Google, han ido surgiendo: WordPress, 
Blogger, Facebook, YouTube, Flickr, Instagram y un largo etcétera. Pero más 
allá de aplicaciones, se trata de un fenómeno tecnosocial, de un auténti-
co cambio de paradigma. Hemos pasado de considerar la Red como una 
herramienta a formar parte de ella. Lo 2.0 ha supuesto una revolución en 
numerosos aspectos de nuestra vida: la educación, la comunicación, la ad-
ministración han incorporado con fuerza el elemento social. Una ola 2.0, la 
sociabilidad aumentada que se describe en Socionomía2, ha barrido muchas 
de las formas de organización anteriores y nos empuja hacia sociedades más 
horizontales, más participativas, con menos jerarquías que nunca antes.

Podrían servir también algunos términos alternativos, sinónimos del 
término más mediático de web 2.0: sociedad de la conversación, web social, 
web de la participación serían sinónimos y ejemplificarían algunas de las 
características principales de la nueva web, tales como la interacción, la 
construcción de grupos y comunidades en las nuevas redes sociales y de 
intereses.

Es en los cambios tecnológicos y sociales que se están produciendo, 
en su interacción, en los que se basa el Cluetrain Manifesto, de 1999, uno 
de los documentos más conocidos de la web. Resulta interesante revisar la 
primera de las 95 tesis que propone: “Los mercados son conversaciones” en 
los que empresas e instituciones deben entrar a interactuar, a dialogar con 
el consumidor o usuario de manera activa. La web es un lugar donde se de-
sarrolla un fenómeno social único en relación con la creación y distribución 
de contenidos, caracterizado por la comunicación abierta, la descentrali-
zación de la autoridad, la libertad de compartir y usar, en un contexto que 
trata las relaciones humanas y económicas como conversaciones.

Los autores afirman que las condiciones del mercado han cambiado 
con la interconexión masiva de negocios y personas provocada por la ex-
tensión de la Red y la economía global. Así, la principal característica del 
mercado en el siglo XXI es que las organizaciones y los consumidores están 
implicados en una gran conversación, densamente interrelacionada, que 
hace cambiar radicalmente la relación empresa-cliente: la clave del merca-
do, ahora, son las personas, una a una y cada una con voz propia.

2 Reig Hernández, D. (2012): Socionomía. Barcelona: Deusto.



TIC y sociedad: la información que se convirtió en poder para todos 423

Son los prosumidores, los que pasan de ser audiencias en los medios 
tradicionales, de tener un papel pasivo como receptores de sistemas comu-
nicativos de difusión unidireccionales, a ser los protagonistas o, como mí-
nimo, elemento fundamental de la interacción, cada vez más activos hasta 
llegar a ser los propios productores de contenidos (User Generated Content, 
UGC) e incluso de medios (User Generated Media, UGM). Son estos UGC y 
UGM los que en 2006 empiezan a dar forma a lo que hoy entendemos como 
la popularización del periodismo ciudadano, recibiendo un importante im-
pulso mediático. Ese año, la portada de la revista Time, dedicada año tras 
año a destacar la persona más ilustre, premia a todas las que están generan-
do y compartiendo software y contenidos en la Red: “La persona del año eres 
tú, cada uno de los que aportamos y compartimos contenidos en la web”, 
rezan los titulares.

Se inicia a partir de ese momento, y según algunos autores, lo que se 
ha llamado web 2.0, el nuevo ecosistema donde personas que comparten y 
colaboran pueden desarrollar su creatividad y convertirse en agentes activos 
en la producción y no sólo el consumo de conocimiento, participando, por 
tanto, de forma más real que nunca en la sociedad global.

También el concepto de wikinomía o wikieconomía, la economía de la 
colaboración entre grupos humanos, introducido en 2006 por Don Tapscott 
y popularizado en el libro del mismo nombre3, desarrolla la idea de la web 
2.0, de una abundancia de conocimiento y colaboración capaces de revolu-
cionar incluso los modelos de la economía tradicional. 

Clay Shirky, otro de los autores que considero fundamentales, nos 
vendría a decir que antes de la aparición de este tipo de herramientas sólo 
eran las instituciones (empresas, organizaciones) las que podían ofrecernos 
productos, servicios. Ahora, como elaboraría después el mismo autor, vi-
vimos el despliegue de un excedente cognitivo individual y colectivo único 
en la historia de la humanidad. Además, las nuevas herramientas sociales 
cambian el panorama, rebajando de forma drástica el precio de la coordina-
ción y de la acción grupal hasta poder pensar, en el caso de Kevin Kelly, en 
nuevas utopías, como el socialismo digital y el colectivismo online.

Puede resultar útil para terminar de contextualizar el fenómeno re-
ferirnos a O’Reilly4, uno de los principales promotores de la noción de web 
2.0, que resume en siete sus principios constitutivos:

— La World Wide Web (WWW) como plataforma de trabajo.

— El fortalecimiento de la inteligencia colectiva.

3 Tapscott, D. y Williams, A. D. (2006): Wikinomics: How Mass Collaboration Changes 
Everything. Nueva York: Penguin.

4 O´Reilly, T. (2004): The Architecture of Participation (http://www.oreillynet.com/
pub/a/oreilly/tim/articles/architecture_of_participation.html). 
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— La gestión de bases de datos como competencia básica.

— El software que no se limita a un único dispositivo.

— El fin del ciclo de las actualizaciones de versiones de software.

— Modelos de programación ligera y búsqueda de la simplicidad.

— Las experiencias enriquecedoras de los usuarios.

En definitiva, han sido muchos los desarrollos que Internet ha provo-
cado en nuestra sociedad desde su aparición. Repasaremos a continuación 
los que considero los temas principales sobre la intersección de la sociedad 
y las TIC. 

2.  Intercreatividad (Berners-Lee): intercambios creativos 
digitales

El concepto de intercreatividad es clave desde los orígenes de la Red. 
Desarrollado por Tim Berners-Lee (1996), es la suma de dos palabras ínti-
mamente ligadas al fenómeno evolutivo de Internet: interacción más crea-
tividad. Utilizado desde las primeras comunidades de hackers existentes en 
la Red, podemos definirlo como el proceso de hacer cosas o resolver pro-
blemas juntos en un ciberespacio que propicia compartir el conocimiento 
entre personas, a través de redes de cooperación recíproca.

Para explicar esta idea, Berners-Lee señala algunas características 
adicionales:

Deberíamos ser capaces, no sólo de encontrar cualquier documen-
to en la web, sino también de poder crear cualquier clase de documento con 
facilidad. 

Deberíamos poder no sólo interactuar con otras personas, sino po-
der iniciar y participar en procesos de creación con otras personas: conte-
nidos generados por el usuario, software, redes sociales, entornos de cola-
boración, etc.

Berners-Lee explica que la noción de intercreatividad no hace sola-
mente referencia al acto interactivo, sino que describe el valor sustantivo 
que ofrece la evolución de Internet y su potencial social, a través de la con-
solidación de redes de gestión del conocimiento.

Fue este mismo fundamento el que impulsó a Berners-Lee a crear el 
ecosistema de la WWW, similar en su arquitectura potenciadora de la in-
tercreatividad entre muchos a los desarrollos del movimiento open source.

De la intercreatividad parten también las teorías del antes mencio-
nado Clay Shirky (2009), que relacionan ésta con la desinstitucionalización 
que supone. Here comes Everybody, su obra maestra y clave para entender la 
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web social, así como el vídeo US now, resultan referencias imprescindibles. 
El cambio básico estaría según el autor en el proceso de producción y con-
sumo de las noticias (de la realidad): si antes eran algunos los que decidían 
lo que era o no verdad, los que filtraban lo que después todos convertíamos 
en nuestra realidad, ahora somos muchos los que etiquetamos, calificamos, 
empoderamos o condenamos al olvido los contenidos que la conforman.

3.  Inteligencia colectiva (Lévy): un ciberespacio que conecta 
inteligencias

En 1994 Pierre Lévy publica Inteligencia Colectiva: por una antropo-
logía del ciberespacio5. La tesis central: la existencia de un saber colectivo, 
en cualquier lugar donde haya humanidad, susceptible de ser potenciado, 
de apoyarse en dispositivos tecnológicos. La inteligencia colectiva sería la 
capacidad de un grupo de personas para colaborar y decidir sobre el propio 
futuro, así como la posibilidad de alcanzar los propios objetivos en un con-
texto cada vez más complejo.

La teoría de Lévy, nacida en el contexto de la masificación comer-
cial de Internet de los años 90, cuando la interacción quedaba limitada al 
correo, listas de discusión (newsgroups), chats, foros y BBS (bulletin board 
system), resulta en cierto modo una predicción de futuro: si las tecnologías 
se orientaban a potenciar la creatividad y hacer de medio de transmisión 
entre las inteligencias de los individuos, la sociedad, como sistema, podría 
llegar a un nivel superior de inteligencia colectiva, trascendiendo en tiempo 
y espacio las inteligencias individuales que la conforman.

La inteligencia colectiva es, según el autor, una especie de sociedad 
anónima en la que cada accionista aporta como capital su conocimiento, 
sus conversaciones, su capacidad de aprender y enseñar. El contexto virtual, 
la propia evolución, como hemos visto, hacia la web social enriquece la idea 
de diálogo, de cooperación, de conversación, llegando a un resultado funda-
mental si pensamos en las comunidades: un saber que se enriquece a partir 
de la experiencia de cada participante.

De esta manera, “la web del futuro expresará la inteligencia colectiva 
de una humanidad globalizada e interconectada a través del ciberespacio”. 
Las características propias del ciberespacio (entorno de coordinación no 
jerárquico que favorece la sinergia de inteligencias) serán, si sabemos tras-
ladarlas a las comunidades virtuales, ambientes perfectos desde los que re-

5 Lévy, P. (1994):  L’Intelligence collective. Pour une anthropologie du cyberespace. París:  
La Découverte. Hay traducción española en http://inteligenciacolectiva.bvsalud.org/public/
documents/pdf/es/inteligenciaColectiva.pdf 
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conocer, movilizar habilidades, experiencias y competencias6 en beneficio 
de la organización, del individuo y de la sociedad misma.

Resulta fundamental, finalmente, la inclusión y participación de to-
dos, como piezas de un engranaje cualitativamente más preciso y eficiente.

4.  Multitudes inteligentes (Howard Rheingold): el conocimiento 
colectivo apoyado en la Red (McLuhan)

Rheingold, en su obra Smart Mobs: The Next Social Revolution7 nos 
habla de un nuevo ecosistema, de comunidades virtuales espontáneas, o de 
aquellas subculturas y grupos surgidos gracias a las nuevas posibilidades 
que abre la Red.

Otra vez es la metáfora biológica la que ilustra el tema: estas comuni-
dades serán como microorganismos, experimentos sociales no planificados, 
emergentes gracias a la nueva conectividad, ante la posibilidad de una ma-
yoría de conectarse mediante varios dispositivos en la Red. 

Es, en cierto modo, también, el mensaje de McLuhan con su célebre 
frase “el medio es el mensaje”, formulada en relación con la aparición de 
los nuevos medios audiovisuales. Así, Rheingold, siguiendo la idea de la 
inteligencia emergente, explica que la actual apropiación de las tecnologías 
digitales tiene incidencia directa en la conformación de nuevas dinámicas 
de construcción del capital social (conocimiento colectivo).

Rheingold analiza el caso de los flash mobs, es decir, aquellos fenó-
menos sociales en los que agrupaciones de personas organizadas a través de 
dispositivos digitales se manifiestan colectivamente de manera presencial. 
Son conocidas, también, como movilizaciones instantáneas. En su trabajo, 
el autor explica que el uso de las plataformas tecnológicas digitales es la co-
lumna vertebral de este movimiento, ya que toda la interacción se produce 
a distancia y funciona a través de la distribución de mensajes por medio de 
redes sociales.

En esta línea, Castells8 introduce la idea de ubicuidad y permanencia: 
la difusión del acceso inalámbrico a Internet, así como de redes de ordena-
dores y sistemas de información situados en cualquier lugar del mundo o la 
comunicación móvil como elemento sociológicamente relevante.

6 Lévy (1994).
7 Rheingold, H. (2003): Smart Mobs: The Next Social Revolution. Nueva York: Basic 

Books.  Hay traducción en español: Multitudes inteligentes. La próxima revolución social (Smart 
Mobs). Barcelona: Gedisa, 2006.

8 Castells, M. (2001): La Galaxia Internet. Barcelona: Areté.   
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5. La sabiduría de las multitudes (Surowiecki)

En 2004 Surowiecki publica el libro The Wisdom of Crowds, traducido 
en nuestro contexto como Cien mejor que uno9. Es una obra que hace apor-
taciones relevantes a la idea del valor del intercambio y la integración de 
conocimientos individuales: la suma de las decisiones colectivas de muchas 
personas resulta más acertada que las decisiones individuales de una sola.

El autor expone que la inteligencia colectiva emerge incluso cuando 
muchos integrantes del grupo disponen de información superficial sobre 
un problema. En su trabajo explica de qué forma se puede lograr que los 
grupos tomen buenas decisiones y, al mismo tiempo, describe los factores 
que dificultan este proceso. Entre los elementos o factores que considera 
necesarios o que favorecen que un grupo sea inteligente destaca:

—  La diversidad de opiniones entre los individuos que conforman el 
grupo.

— La independencia de criterio.

—  Cierto grado de descentralización que permita la existencia de 
subgrupos en el colectivo.

—  La existencia de mecanismos de inclusión de juicios individuales 
en la decisión colectiva.

La idea de Surowiecki, tal y como otros autores asegurarán de forma 
posterior, se anticipa a la idea de la singularidad tecnológica10, que postula 
que las decisiones tomadas gracias a la conformación de una sabiduría co-
lectiva pueden ser más inteligentes que las de los mismos expertos.

6.  Arquitectura de la participación, los contenidos generados 
por el usuario

Muy relacionada con las anteriores, la idea del papel activo de los 
usuarios, de todos los potenciales usuarios, es elaborada por el blogger fran-
cés de referencia, Loïc Le Meur, que la denomina “la revolución amateur”.

La sociedad, tal y como afirman Jonas Ridderstrale y Kjell A. Nords-
trön en Funky Business11, está cambiando. El talento de las personas es un 
factor cada vez más determinante, que incidirá en los resultados de forma 
significativa: cualquiera puede difundir su mensaje en Internet, cualquiera 
puede opinar, cualquiera puede crear su blog o iniciar un movimiento de 

9 Surowiecki, J. (2005): Cien mejor que uno. Barcelona: Ediciones Urano.
10 Kurzweil, R. (2005): The Singularity is Near. Nueva York: Viking Books. 
11 Ridderstrale, J. (2000): Funky Business. Madrid: Pearson Educación.
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marketing viral capaz de mover la sociedad en favor o en contra de determi-
nadas causas.

Estos autores denominan fuerzas “funk” (nuevos valores, desarrollo 
tecnológico, globalización, sociedad de la información, etc.) a los fenóme-
nos que construyen este mundo diferente, la denominada “localidad funk”, 
en un nuevo paradigma para personas y empresas que obliga a cambiar 
actitudes.

Pero quizás quien mejor ha sabido concretar la idea ha sido de nuevo 
Tim O’Reilly, que en sus tesis fundacionales respecto a la web 2.0 nos presen-
taba ya la arquitectura de la participación. El autor señala que detrás de esta 
arquitectura de la participación hay una ética de cooperación implícita, en 
la que la web actúa como intermediario inteligente, conectando entre sí los 
extremos y aprovechando las posibilidades que ofrecen los propios usuarios.

La arquitectura de la participación se produce en el marco de un 
cambio tecnológico y social que ofrece a las comunidades la posibilidad 
de contar con herramientas que multiplican las formas como se genera y 
distribuye el conocimiento. Desde esta perspectiva, la apertura (las filoso-
fías open source) es la pieza clave de un círculo virtuoso de participación y 
colaboración que hace crecer el conocimiento colectivo12.

En definitiva, los usuarios de la web no son consumidores pasivos, sino 
prosumidores. En vez de constituir la audiencia de los medios tradicionales, 
interactúan con la información: comentan, producen contenido, principal-
mente cultural y de entretenimiento, en lugar de únicamente consumirlo (la 
televisión es un ejemplo tradicional de consumo pasivo de información).

Los denominados medios sociales –Google, Facebook, YouTube, 
Twitter o Instagram para distintos formatos de contenido– permiten a las 
personas que los usan generar contenidos: bloggers como informadores o 
referentes, vídeos de YouTube que llegan a tener más audiencia que los tele-
diarios, corrientes de opinión en Twitter que son recogidas por los grandes 
medios...

Desarrollaremos este aspecto con mayor extensión al hablar de las 
tecnologías del empoderamiento y la participación. 

7. Sharismo y licencias Creative Commons

Era evidente que, ante la explosión creativa que supone la web, nos 
planteáramos la esencia, la psicología, los motivos por los que “comparti-
mos”. Surge muy recientemente una elaboración teórica que nos ha pareci-

12 Lévy (1994).
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do interesante para ejemplificar la nueva web, una nueva filosofía del usua-
rio que ahora genera contenidos: el sharismo13. Parte de un hecho clave: los 
que comparten están acumulando capital social y una superabundancia de 
respeto por parte de la comunidad.

La teoría, también llamada “la doctrina neurona”, da un paso más allá 
y supone que el sharismo está codificado en el genoma humano. Postula que 
la lógica neuronal de conexiones, de abundancia de conexiones como signo 
de salud neurobiológica, de un cerebro como sistema abierto, se repite en el 
ser humano como parte fundamental. Es un proceso instintivo, desactivado 
por la cultura de la propiedad de las ideas, la defensa de los bienes cultura-
les o la propiedad intelectual.

Una cultura que no comparte (non-sharing culture) nos engaña, se-
parando de manera absoluta el espacio privado y el público, los entornos 
abiertos de los cerrados, generando finalmente una brecha en el espectro 
del conocimiento. Así, la sentencia tradicional cambia, se califica: el conoci-
miento compartido es poder.

Bloggers, redes sociales, la rápida emergencia de las aplicaciones so-
ciales que nos permiten comunicar y cooperar, dejando que la gente pueda 
intercambiar contenido de un servicio a otro, está dando la posibilidad a los 
usuarios de introducir memes14 en un ecosistema interconectado. 

Estas nuevas tecnologías, como los movimientos copyleft15, hacen 
revivir el sharismo en nuestra cultura cerrada. Así, en el proceso de cons-
trucción colectiva del conocimiento que representa la web 2.0, surge cons-
tantemente el debate sobre los derechos de propiedad intelectual. ¿Cómo 
podemos construir una sabiduría entre todos si no garantizamos que el ac-
ceso a la información sea lo más libre y participativo posible? Es un obs-
táculo evidente si queremos compartir conocimiento de forma rápida, ya 
que hay que preguntar, siempre, qué tipo de permiso nos concede el autor 
de la obra. Al mismo tiempo se plantea la cuestión de la protección de los 

13 Mao, I. (2008): A Mind Revolution, http://freesouls.cc/essays/07-isaac-mao-sharism.
html. Hay traducción en español: http://www.dreig.eu/caparazon/2008/12/17/sharismo-la-
esencia-de-la-web-20). 

14 Este término, creado por Richard Dawkins en su libro El gen egoísta, aparece defi-
nido en el diccionario Webster como ‘idea, comportamiento, moda o uso que se extiende de 
persona a persona dentro de una cultura’. Por otra parte, meme se emplea cada vez más para 
referirse a cualquier imagen o texto, a menudo de contenido humorístico, que se comparte 
viralmente en las redes sociales durante un período breve (http://www.fundeu.es/recomenda-
cion/meme-termino-valido/).

15 El copyleft es una práctica que consiste en el ejercicio del derecho de autor con el 
objetivo de permitir la libre distribución de copias y versiones modificadas de una obra u otro 
trabajo, exigiendo que los mismos derechos sean preservados en las versiones modificadas. 
Se aplica a programas informáticos, obras de arte, cultura, ciencia o cualquier tipo de obra o 
trabajo creativo que sea regido por el derecho de autor (https://es.wikipedia.org/wiki/Copyleft).
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derechos de autor. ¿Cuál es la mejor forma de compartir información sin 
perjudicar a quien la genera?

En este contexto se funda en 2001 Creative Commons (CC), una or-
ganización sin ánimo de lucro que en 2002 lanzó un nuevo instrumento 
jurídico para la gestión de derechos de autor: licencias Creative Commons, 
en oposición al copyright. Son licencias que establecen previamente el uso 
que se puede hacer de un producto determinado: una canción, una imagen, 
un texto o una película. De este modo, quien desee compartir o modificar 
esa información conoce ya las condiciones y no necesita pedir permiso al 
autor. Es él el que en primera instancia especifica lo que se puede hacer con 
una obra.

Aunque existen licencias Creative Commons más restrictivas que 
otras, todas permiten reproducir, copiar y distribuir la obra mientras que no 
se le dé un uso comercial. En total, hay seis tipos de licencias, que marcan 
su uso respecto a la atribución del autor, a la transformación de la obra, a 
su uso comercial o no comercial y a la forma en la que se puede compartir 
(con la misma licencia).

8. La sociedad aumentada

La idea de sociedad aumentada, como veíamos al hablar de la web 
social, se focaliza en el hecho de que Internet ha amplificado de forma 
radical la capacidad en que las personas pueden comunicarse y colaborar 
entre ellas, desarrollando así aspectos inéditos o antes mucho menos po-
tentes a nivel de desarrollo social. La experiencia de conectividad lo cambia 
todo en un sentido positivo, de racional optimismo, ayudando a desarro-
llar el potencial humano: “Somos mejores gracias a lo vivido y aprendido 
en Internet […] Las sociedades híbridas ya reflejan e irán reflejando cada 
vez más los valores de esa nueva especie de individuos conectados que las 
habitan”16.

Es mucha la potencia de la reunión de seres humanos, hasta el punto 
de que algunos consideran lo social como una de las fuerzas de la evolución, 
junto a la selección natural. Somos animales extraordinariamente sociales, 
con cerebros ya preparados para serlo. De este modo, la abundancia de en-
tornos y posibilidades de colaboración actuales en el campo abonado de 
nuestra naturaleza puede llevarnos a extremos nunca antes vistos.

Todo ello se relaciona con la idea de civilización empática que vere-
mos pronto en Rifkin: estar juntos, vivir subjetivamente en la comunidad 
universal y diversa puede provocar en el ser humano un desarrollo de la em-

16 Reig Hernández, D. (2012).
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patía, de los valores más humanistas que resulten finalmente en un cambio 
de paradigma real.

En cuanto a la inteligencia, resulta obvio observar el potencial de la 
inteligencia colectiva que definíamos en el contexto de redes: Wikipedia o 
Linux serían ilustres ejemplos de lo que se denomina en términos de Inter-
net crowdsourcing. Pero también en cuanto a sociabilidad creo que tenemos 
una oportunidad única para basar el mundo en principios nuevos, como la 
colaboración, la solidaridad o compartir desde la vivencia constante de un 
espacio ahora realmente común y potente. 

Un ejemplo de ello sería el nuevo poder de la organización sin orga-
nizaciones17, de la organización aumentada a partir de individuos que co-
nectados son, individualmente y en colectivo, más grandes. La idea, similar 
a la del fenómeno de la autocomunicación de masas de Manuel Castells18, 
es que el fenómeno de las redes sociales, la aparición de todas estas tecno-
logías para la participación (desarrollaremos posteriormente este aspecto), 
posibilitan que una sola persona o pocas, con ideas lo suficientemente rele-
vantes, puedan organizar movilizaciones colectivas importantes del mismo 
modo que antes sólo podían hacerlo las instituciones tradicionales. 

Fue la blogosfera egipcia y la difusión en redes que sus individuos po-
dían alcanzar como nunca antes la que organizó en principio, sin ayuda de 
partidos políticos, sindicatos, etc., una de las revoluciones de las primaveras 
árabes más sonadas. Los movimientos 15M, Occupy Wall Street, etc. y todos 
los conocidos como los movimientos de las nuevas revoluciones sociales 
estarían siendo posibles gracias a las potentes herramientas de difusión, 
organización y –como veremos– medición y precisión científica que pueden 
suponer las nuevas redes sociales.

La idea es que el sistema actual, que prioriza el consumo, se fraguó 
desde la desintegración de lo social, de lo comunitario. Con las redes socia-
les, gracias a que volvemos a estar juntos, podemos refundarlo.

El término sociedad aumentada que se propone significa que no es-
tamos anulando ningún tipo de relación entre seres humanos, sino am-
pliando enormemente el abanico relacional, su variedad, sus posibilidades, 
su alcance, su influencia en la construcción individual y de las sociedades 
en las que vivimos. Evolucionamos hoy a marchas forzadas desde el aisla-
miento hacia la hiperconectividad. Los medios tradicionales, los llamados 
mass media, se han socializado, devolviendo a los espacios sociales interac-
tivos la información. Han aparecido, además, nuevos medios de los propios 
espacios públicos, las ágoras, que gracias a la interconectividad pueden 

17 Shirky, C. (2009): Here Comes Everybody: How Change Happens When People Come 
Together. Nueva York: Penguin.

18 Castells, M. (2009): Comunicación y poder. Madrid: Alianza Editorial. 
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volver a realizar la función informativa que una vez les fue propia y que 
la complejidad del mundo, la sociedad del conocimiento y la necesidad 
de control de los gobiernos delegaron en los medios de comunicación de 
masas. 

Aunque leemos en múltiples instancias tradicionales que Internet nos 
aislará de lo social, lo que está ocurriendo es justo lo contrario, que estamos 
recuperando ese importante aspecto, desarrollándolo hasta extremos nunca 
explorados.

Y es que somos muy poca cosa cuando estamos aislados, pero muy 
fuertes si estamos conectados. La conexión permanente y ubicua en comu-
nidades cada vez más amplias, la vivencia en unos espacios públicos, unas 
“plazas del pueblo” renovadas y cada vez más presentes en la vida social, 
cultural y política, nos harán, como individuos y sociedades, cada vez más 
libres.

No se trata de nada extraño a la propia naturaleza humana, que desde 
siempre ha necesitado desplegar su sociabilidad para ser feliz. Somos ani-
males sociales y el éxito de la web 2.0 demuestra que tal vez esto es así en 
mucha mayor medida de lo que creíamos. Desde la teoría evolutiva, con el 
desarrollo del córtex frontal cuando empezamos a unirnos en organizacio-
nes, a las últimas investigaciones en neurobiología, con las recientemente 
descubiertas neuronas espejo y su relación con la empatía, conocidos ex-
perimentos en psicología social o neuromarketing van en la misma línea de 
recordarnos cuán importantes son para cada uno de nosotros los valores o 
motivos que se relacionan con nuestros congéneres. 

Parece natural que compartamos, que nos sintamos como peces en el 
agua en unos servicios de redes sociales que potencian esa posibilidad. La 
clave está en las teorías de la motivación de Maslow y otros, que destacarán 
los elementos universales y atemporales que nos mueven. Sociabilidad, au-
torrealización, reconocimiento social son armas infalibles que los utópicos, 
dinamizadores profesionales de los más diversos tipos de comunidades y, 
en el fondo, cualquier ciudadano, cada vez más usuario de la web social, 
debemos aprender a utilizar.

Las cifras hablan por sí mismas. Somos ya en el mundo más de mil 
millones de usuarios de Facebook. El Informe sobre la Sociedad de la Infor-
mación en España 2012 de la Fundación Telefónica19 era concluyente: “Seis 
millones de españoles son ya comunicadores digitales permanentes y viven 
conectados a la red las 24 horas”. Lo que hacemos en redes es, lógicamente, 
lo que hacemos en la vida misma: donde más se ha optimizado el uso de la 
tecnología es en el terreno de la comunicación, que es, por otra parte, la ac-

19 http://www.fundaciontelefonica.com/arte_cultura/publicaciones-listado/pagina-
item-publicaciones/?itempubli=176
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tividad más realizada en Internet, ya que cuatro de cada cinco internautas la 
usan con este fin. Nos relacionamos más, incluso, en las redes sociales que 
en la vida real, si es que la distinción sigue teniendo algún sentido.

Así, la web ha supuesto una clara revolución de los medios hacia la 
recuperación de una socialización que un día les fue propia. Y es que, a di-
ferencia de nuestros padres, nuestros abuelos hubiesen entendido a la per-
fección la naturaleza interactiva de la comunicación en Internet.

El cuadro 1 ilustra de manera muy gráfica la evolución de los medios, 
entendiendo por medios, como bien dice la palabra, aquello que media, que 
intermedia entre el individuo y lo que está ocurriendo en cada momento en 
la sociedad. Las franjas reflejan las tecnologías de este tipo de comunica-
ción en cada momento histórico, desde antes del siglo diecinueve hasta el 
horizonte de 2020.

El mercado local. Centrándonos en la primera franja, imaginemos 
las plazas de los pueblos, las de cualquier barrio si nos es más familiar la 
ciudad. Si queríamos en aquel momento saber de la actualidad, recabar in-
formación de importancia, era allí donde acudíamos, el lugar donde, entre 
todos y todas, incluso especializados en determinados aspectos, nos ponía-
mos al día sobre las cuestiones que eran importantes en aquella época, las 
que afectaban a nuestra, por aquel entonces, pequeña comunidad.

El medio, el intermediario entre la realidad del mundo, era el ágora 
pública, el mercado local, social y hecho de conversaciones: así, cuando una 
vez quise saber qué cultivar para lograr mejores cosechas y aumentar mi ni-

Cuadro 1 – Evolución de la información a lo largo de la historia

Fuente: Thomas Baekdal, tomada de http://www.baekdal.com/analysis/market-of-information 
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vel de vida, pregunté a Antonio. Me dijo que plantase zanahorias y, en efec-
to, gracias a sus consejos, al año siguiente pude alimentar a toda la familia. 
Además, cuando otros vecinos/as le han preguntado en ocasiones anteriores 
sobre plagas, mejores épocas de siembra, sustratos, abonos y demás aspec-
tos relacionados con la agricultura, ha mostrado ser el que más sabe en el 
lugar. En cambio, todavía recuerdo cuando a Pedro le dio por alertar a todo 
el pueblo de que la guerra estaba por llegar. La gente que le creyó emigró a 
pueblos vecinos, resultando que fueron ésos los que las tropas tomaron. No 
se puede confiar en Pedro sobre cuestiones serias porque a veces no sabe de 
qué habla. A ambos los volveremos a encontrar.

Los mass media. Las franjas siguientes representan periódicos, ra-
dio, televisión, que surgen y crecen durante los períodos que se reflejan en 
la imagen. Son los denominados medios de comunicación de masas, que 
tanta teoría sociológica han generado. Una interpretación benévola podría 
indicar que el mundo, en su inexorable avance, se ha ido tornando progre-
sivamente globalizado, complejo, más necesitado de orientación y síntesis 
y de profesionales especializados en organizar, filtrar y comunicarnos unas 
verdades más contrastadas que las que la plaza del pueblo nos podía ofrecer. 
Otras interpretaciones menos ingenuas son las del indignado Hessel20, que 
culpa a los medios de comunicación de masas de muchos de los problemas 
de la modernidad o las de Castells21, que en un libro de título revelador 
sobre el tema, Comunicación y poder, los identificará como el mecanismo 
más importante de un poder que los inventa y descubre como instrumento 
esencial. 

Así, se inventan los mass media y se les dota desde el poder, utili-
zándolos como canal de comunicación oficial, de un capital simbólico (un 
prestigio para la población) especial. La televisión, por ejemplo, ha sido y 
sigue siendo para muchas capas de la población casi una nueva divinidad. 
¿Pero esto sale o no sale en la televisión?, me preguntaba mi madre de pe-
queña como prueba irrefutable de la verdad o la mentira de determinada 
información… Lo que no aparecía en el medio televisivo (o en su defecto en 
los periódicos), no tenía importancia.

Es precisamente éste, el capital simbólico de muchos de los medios 
tradicionales, el que se ha perdido hoy. Como afirman numerosos sociólo-
gos de nuestro tiempo, ya no confiamos tanto en ellos ni en las instituciones 
(religiosas, políticas, financieras, etc.) a las que han venido sirviendo o apo-
yando. Todos ellos sufren las consecuencias de haber perdido la confianza 
de unos ciudadanos que son mucho menos manipulables cuando vuelven 
a estar juntos, cuando vuelven a conversar en unos nuevos medios mucho 
más diversos y transparentes. 

20 Hessel, S. (2011): ¡Indignaos! Barcelona: Destino.
21 Castells, M. (2009).
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Medios sociales, jugando conectados a los bolos. La sociabilidad 
ha sido, en definitiva, una de las grandes víctimas de los mass media moder-
nos, al alejarnos de “la plaza del pueblo” como lugar para la información. Y 
de esa nueva capa de sociabilidad nos habla, volviendo a la infografía, la era 
de los medios sociales. 

Decía el visionario McLuhan que los medios eléctricos del siglo XX 
estaban destruyendo la ética individualista de la cultura impresa y devol-
viendo el mundo a una aldea global estrechamente interconectada. En este 
sentido, lo que vivimos gracias a la madurez de las TIC, la de la llamada 
sociedad red y la interconectividad global y total que posibilita, es la eclo-
sión, o mejor el resurgimiento, del carácter social de los medios, su carácter 
participativo y ciudadano. Y al viejo Antonio que se mostraba experto en 
agricultura y veía crecer su reputación en el pueblo le tengo ahora como 
contacto en redes sociales y le recomiendo frecuentemente en Twitter, en 
Facebook, en cualquier otra red social. Cada viernes, de hecho, le agradezco 
que comparta conocimiento de calidad con un #followfriday, convención 
típica de Twitter que cumple esta función. Formará parte, además, ahora 
que los grandes servicios de redes sociales empiezan a aprender de las redes 
sociales de la vida real y lo permiten, ya no de mi red social indiscriminada 
sino de una lista concreta de expertos en materia de agricultura. A menudo, 
porque de mi correcto juicio acerca de su experticia también depende mi 
credibilidad en el nuevo-viejo círculo social, puntúo, retuiteo (redifundo en 
Twitter) sus opiniones, informo al mundo de que “me gusta” lo que publica. 
Hemos vuelto a la plaza del pueblo, a la comunidad. 

Expresa bien el proceso de aislamiento del que veníamos la conocida 
metáfora de Robert Putnam bowling alone22 (jugando a los bolos solos), 
sobre cómo se había desgastado el capital social de los norteamericanos en 
los últimos tiempos, de cómo éstos vivían, por culpa del aislamiento en las 
grandes ciudades y también de los mass media, mucho más desconectados 
unos de otros que en 1950. El tema afectaba, por ejemplo, a lo lúdico –redu-
ciendo a por lo menos la mitad los encuentros con amigos– y también a la 
participación cívica en organizaciones.

Un vídeo de Michael Wesch y su serie Visions of students today puede 
darnos una idea de cómo ha cambiado todo esto, de la fusión actual en-
tre medios y esfera social, la socialización ampliada y permanente en las 
nuevas ágoras públicas que viven nuestros jóvenes: “Con 16 o 17 años, los 
jóvenes han pasado 5.000 horas leyendo, 10.000 jugando con videojuegos, 
20.000 viendo televisión, la mitad de su vida en los medios. Los jóvenes 

22 Putnam, R. D. (2000): Bowling Alone: The Collapse and Revival of American Com-
munity. Nueva York: Simon & Schuster. Hay traducción española: Solo en la bolera. Colapso 
y resurgimiento de la sociedad norteamericana. Barcelona: Galaxia Gutenberg/Círculo de Lec-
tores, 2002.
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pasan casi la mitad del tiempo que están despiertos en los medios, 11 horas 
diarias”.

Hoy ya no jugamos solos a los bolos; no queda otra opción para los 
medios tradicionales que ser sociales. Un ejemplo notorio de ello lo tenemos 
en la televisión. Aunque muchos la creyeron muerta desde hace tiempo, 
vuelve, pareciendo obedecer al viejo consejo popular “si no puedes con tu 
enemigo, únete a él”. Campañas orquestadas por las cadenas de televisión 
en forma de aplicaciones para móviles, páginas en Facebook, inclusión 
de Twitter en los programas, con personajes o presentadores conversando 
en tiempo real con la audiencia, etc. hacían que el consumo televisivo en 
EE.UU. en 2010, después de un período de clara crisis, no sólo no decreciera 
sino que aumentase, según Nielsen23, en un punto, hasta una media crecien-
te ya de 35 horas de consumo televisivo a la semana.

No sólo se trata de que la información vuelve a estar en las renovadas 
redes sociales en versión virtual, sino de que la experiencia de usuario ha 
cambiado, también irremediablemente, hacia lo hiperconectado. Así, el uso 
simultáneo de Internet y televisión está creciendo de forma dramática: en 
2011 el 60% de televidentes utilizaba Internet mientras veía sus programas 
favoritos, según los mismos estudios. Además, el uso también creciente de 
los teléfonos inteligentes (smartphones) y las tabletas puede terminar de re-
forzar esta tendencia a la clara recuperación de lo social para los medios 
más tradicionales. 

Existen bastantes diferencias entre el tipo de comunidad local del siglo 
XIX y las que podemos considerar medios sociales hoy. En primer lugar, en 
cuestión de tamaño. A eso nos referimos cuando hablamos de sociedad au-
mentada, a que en la era de Internet el modelo de comunidad como pequeños 
grupos geográficamente localizados, socializando, apoyando y también contro-
lando de forma intensiva a los demás, queda obsoleto. Surgen en este contexto 
infinitos tipos de comunidades, en torno a infinitos tipos de intereses y en las 
que se desarrollan los incontables tipos de relación social que nos ocupan. 

De contarlos, de medirlos y actuar en consecuencia se encarga el as-
pecto que desarrollamos a continuación.

9. Big data: los datos como el petróleo del siglo XXI

Lo decía Stefan Gross-Selbeck: vivimos una revolución también en 
las ciencias, especialmente las sociales. En un entorno de datos abundan-

23 Nielsen (2011): Cross Platform Report: Americans Watching More TV, Mobile and Web 
Video, http://www.nielsen.com/us/en/insights/news/2011/cross-platform-report-americans-
watching-more-tv-mobile-and-web-video.html
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tes y abiertos para la investigación, la consolidación de un entorno global 
computacional, la cada vez mayor presencia de sensores y el poder ilimitado 
del procesamiento están transformando el mundo en un sistema medible, 
incluso programable. Se habla de revolución de los datos, incluso de revo-
lución científica, del cuarto paradigma de la ciencia, de formas alternativas, 
más rápidas, más eficientes de hacer las cosas, basadas en la explotación y 
gestión de datos, en el ámbito de la investigación en general y de la investi-
gación en ciencia social en particular.

Las ciencias sociales y sus profesionales pueden evolucionar gracias 
a las técnicas de análisis de datos, si aprenden a recopilarlos, presentarlos, 
hacerlos interoperables, analizarlos para cambiar nuestros entornos. Mar-
cas, partidos políticos, científicos y empresarios que quieran evolucionar en 
un futuro inmediato tendrán que sumarse a este importante movimiento.

10.  Empatía, valores de la cibercultura y evolución de la 
realidad

Volviendo un momento a las neuronas espejo, para Ramachandran 
suponen la disolución de la barrera entre el yo y los otros, idea que veíamos 
con anterioridad al hablar, gracias a la red de redes, de un nosotros, de un 
concepto de comunidad universal, cada vez más amplio y con cabida para 
los más variados tipos de diversidad.

Jeremy Rifkin desarrolla este tema en su libro La civilización em-
pática24: la evidencia científica, los nuevos descubrimientos acerca de la 
evolución humana desafían viejas creencias sobre lo negativo de nuestra 
naturaleza. No estamos biológicamente predispuestos para la agresión, la 
violencia, el egoísmo y la búsqueda del placer y recompensas utilitarias sino 
para todo lo contrario, para la intimidad y la sociabilidad. La empatía es el 
mecanismo emocional y cognitivo desde el que expresamos esas tendencias.

Empatizar, nos dice el autor, es experimentar la condición del otro 
como si fuese la propia, reconocer sus vulnerabilidades y su lucha por flo-
recer, por ser. Ser capaz de empatizar requiere conocer primero las propias 
vulnerabilidades, que la vida es un bien valioso y merecedor de ser tratado 
con respeto. La empatía es celebrar la existencia propia y la de los demás. 
La empatía es el motor de la civilización; empatizar, concluye, es, ni más ni 
menos, civilizar.

La empatía es la mano invisible de la historia, el pegamento social que 
ha permitido a nuestra especie expresar solidaridad los unos con los otros 
en dominios cada vez más amplios. Y ha evolucionado a lo largo de los si-

24 Rifkin, J. (2010): La civilización empática. Barcelona: Paidós.
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glos y milenios, formando el nosotros cada vez más amplio del que hablába-
mos y que realizaba, veíamos, un salto cualitativo con la interconectividad 
actual, cuando el número y la diversidad de las posibilidades de interacción 
se multiplican.

Rifkin describe la evolución de la empatía en cada momento históri-
co. Si en las sociedades cazadoras y recolectoras la empatía (lo que consi-
derábamos nuestro nosotros) raramente iba más allá de los lazos de sangre 
tribales, en la era de la agricultura se extendía y basaba en lazos religiosos: 
los judíos empatizaban con los judíos, los cristianos con los cristianos, los 
musulmanes con los musulmanes, como en una extensión de la familia. En 
la era industrial, con la emergencia del Estado-nación moderno, la empatía 
volvía a extenderse, esta vez hacia gente con identidades nacionales simi-
lares. 

El proceso, formulado antes de la emergencia de la Red, empieza hoy 
a romper los límites nacionales, alcanzando (a través de la red de redes) y 
de un proceso de globalización (desnacionalización, sería más adecuado), 
a toda la humanidad hoy conectada. Así, también lo mejor de la naturaleza 
humana en cuanto a desarrollo ético y en valores florece en Internet.

Todos trabajamos, crecemos, evolucionamos, como decía Bernardo 
de Chartres, mirando desde los hombros de gigantes, de seres humanos 
que vivieron en algún momento anterior. Además, nunca el paisaje que ve-
mos es neutral, sino que lleva la impronta de las comunidades que lo de-
sarrollaron. En el caso de la web, cuyos orígenes debemos a científicos y 
activistas, vemos que estamos de suerte en cuanto a los valores que vamos 
aprendiendo. 

Los elementos básicos de la cibercultura que están destinados a cam-
biar la realidad son el pacifismo, el diálogo, la meritocracia, la globalización, 
la transparencia, la autenticidad (es más necesario que nunca ser auténtico 
y transparente, en ausencia de los criterios de confianza tradicional), la di-
versidad y la tolerancia hacia lo distinto, etc… Todos ellos impregnarán la 
sociedad posdigital, dando lugar a lo que vemos en el siguiente apartado.

11. Nuevos modelos de innovación social

Del cambio en valores, de las nuevas posibilidades para la coinciden-
cia de necesidades en los entornos colaborativos de Internet, en momentos 
de reinvención obligada, de crisis en muchos aspectos de nuestra sociedad, 
deriva la necesaria prospección de nuevos modelos, también de negocio.

Internet nos ha enseñado, por ejemplo, a reinventar algunos elemen-
tos básicos del consumo para convertirlo en algo mucho más positivo, que 
no repita la denominada tragedia de los comunes, que, en términos más 
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actuales, no agote los recursos del planeta o nos siga haciendo tan esclavos 
de industrias tan peligrosas como la nuclear. 

Así, lo que valoramos en la nueva sociedad 2.0, probablemente por-
que lo hemos aprendido de la experiencia web, es, más que el producto, el 
acceso a las experiencias que los productos pueden proporcionarnos. A este 
respecto, Jeremy Rifkin llega incluso a decir en La era del acceso25 que la 
propiedad privada estará pasada de moda en unos 25 años. No necesitare-
mos poseer tantas cosas y sí acceder a los servicios que nos proporcionen. 

Este modelo es especialmente visible en el caso de algunos productos 
de entretenimiento y cultura, con Spotify y su concepto de acceso a una bi-
blioteca excepcional de música después reproducido por 24symbols y Ama-
zon para los libros o Netflix para el vídeo. Se trata de servicios bajo deman-
da (on demand), un concepto que poco a poco parece estar instalándose en 
el mercado. Pueden aplicarse los mismos principios a otros muchos ámbi-
tos, como el del transporte. Buenos ejemplos de ello son el Bicing, que cada 
vez más ciudades conocen, o cosas casi impensables hoy como servicios 
para compartir uno de los bienes de consumo icónicos en el capitalismo: el 
coche.

En cuanto a la coincidencia de necesidades, vivimos la emergencia de 
un ecosistema de conectividad permanente que posibilita el contacto entre 
intereses diversos a nivel global, facilitando que podamos disponer de bie-
nes o servicios sin necesidad de tenerlos cerca de la forma tradicional. En 
cuestiones de trueque, por ejemplo, es probable que el actual propietario del 
bien o servicio deseado no necesite o desee nada de lo que podamos ofrecer-
le en un lugar determinado a nivel local, pero las posibilidades de que así sea 
a un nivel de comunidad ampliada serán mucho mayores.

La Red funciona como banco común para el intercambio de las más 
diversas necesidades, de forma indirecta y a través de bases de datos en las 
que nos registramos, ampliando infinitamente algunas formas de intercam-
bio propias de sociedades tradicionales. 

Son muchos más los servicios pioneros de una línea de innovación 
social que crecerá sin duda en los próximos años: Freecycle, similar a Nolo-
tiro en nuestro país, un portal en el que anunciar cosas que no necesitamos 
y regalaríamos con gusto a quien las quiera; Airbnb, para el alojamiento 
P2P (entre iguales); Landshare, para el intercambio de cultivos de verduras 
y tierras; servicios de intercambio de ropa para adolescentes; intercambio 
de juguetes para niños; coworking, puestos de trabajo compartidos; couch-
surfing, alojamiento entre pares, independiente de la hostelería tradicional; 
intercambio de cajas; etc. 

25 Rifkin, J. (2000): La era del acceso. La revolución de la nueva economía. Barcelona: 
Paidós.
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Uno de los problemas esenciales por solucionar es el de la confianza. 
Si en los modelos tradicionales era fácil controlar el tema de la reputación 
–cómo de confiables eran compradores y vendedores, agentes implicados 
en el intercambio de productos o servicios– si las instituciones creadas en 
torno al tema de compras y ventas (comercios, mercaderes, etc.) aportaban 
la confianza necesaria, hoy es imprescindible inventar medidas fiables de la 
misma en el entorno online. 

Algoritmos de reputación, ranking en redes sociales diversas y en ge-
neral una cultura de mayor transparencia se dedican a reflejar la confianza 
en este entorno. 

12.  Sociedad y TIC: las tecnologías del empoderamiento  
y la participación

Terminamos este capítulo desarrollando un poco más el aspecto más 
importante de Internet, el de una participación que protagoniza también 
cada uno de los puntos anteriores. 

El proceso de cambio que vivimos empieza en la propia psicología 
del individuo conectado. Se inicia concretamente en la disonancia cognitiva 
que produce crecer en entornos interactivos, en unas redes sociales que he-
mos visto cómo devuelven de forma histórica al ciudadano la participación 
en el mundo cultural y político en el que vive. Todo ello empieza a hacerse 
muy pronto –niños y niñas de diez años o menos ya opinan o quieren ha-
cerlo sobre los vídeos en YouTube– y continúa después en un proceso de 
participación constante en la valoración e, incluso, como también veíamos, 
en la producción activa en los nuevos medios sociales. 

Pero muchos aspectos de la realidad offline pertenecen al paradigma 
anterior, todavía no han cambiado. A medida que el niño crece, va topán-
dose con una realidad frustrante: la mayor parte de las escuelas, empresas, 
instituciones, algunos productos mediáticos, etc., continúan rigiéndose por 
el universo normativo de un paradigma, una época anterior más rígida, au-
toritaria, con roles claros de pasividad y obediencia; en definitiva, mucho 
menos participativa. 

El término “disonancia cognitiva” fue creado por Festinger26 y de-
mostrado por neurocientíficos como Gazzaniga27. Se refiere a la tensión 
que se produce cuando existen contradicciones entre ideas, entre aspectos 

26 Festinger, L. (1957): A Theory of Cognitive Dissonance. Stanford: Stanford University 
Press. 

27 Gazzaniga, M. S. (1985): The Social Brain: Discovering the Networks of the Mind. 
Nueva York: Basic Books. 
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importantes de lo que se piensa, o entre lo que pensamos, lo que vamos in-
teriorizando y la realidad. Cuando aparece de modo constante en nuestras 
vidas produce malestar, de forma que tendemos a la generación de ideas, 
actitudes o comportamientos que la resuelvan, en la mente o en la realidad. 

Escribíamos en la prehistoria de 2003: “Cada cyborg será, una vez que 
se integre en la nueva sociedad, mejor. ¿Control social? ¿Reproducción de 
jerarquías y normas? No niego sus manifestaciones, como reproducción de 
los que se producen en la sociedad real y con tendencia a aumentar, confor-
me a la propia madurez de la red, pero lo que no puede negarse es que para 
entonces habremos tenido ocasión, gracias a ella, de ampliar nuestro senti-
do democrático, nuestro ejercicio del derecho a la libertad de expresión, de 
una forma a la que será difícil que podamos renunciar”28. 

En otras palabras, el individuo conectado se ha acostumbrado a parti-
cipar, la falta de oportunidades para hacerlo le genera una disonancia cogni-
tiva necesitada de resolución, así que va a ser difícil que deje de hacerlo. El 
cambio verdadero y permanente, el que nace de las personas que ya no son 
las mismas, ha empezado.

Fueron prudentes aún los millennials (nacidos en los 80), una genera-
ción confundida ante las contradicciones sociales típicas de cualquier cam-
bio de época (se habla de una generación decepcionada, escéptica, asus-
tada), pero para los jóvenes actuales, los nacidos en la década de los 90 
y enmarcados en la denominada Generación Z, el tema de socializar, de 
convertir en participativo y democrático cada sector de nuestra sociedad, 
ya no es opción.

Así, sin negar la importancia también de factores socioeconómicos 
estructurales en el movimiento de los indignados (como los altos índices de 
desempleo juvenil, presentes en muchas de las revoluciones sociales con-
temporáneas), una explicación importante de sus orígenes estaría en esta 
disonancia cognitiva, en esa vivencia en Internet que desde muy pequeños 
realiza una promesa de conversación, opinión, interacción a nuestros jóve-
nes que no podrá realizarse del todo en el mundo offline.

Dicho con otras palabras: ¿cómo aceptar que se participa en la vida 
política una vez cada cuatro años cuando se está acostumbrado a votar 
(likes, plus, retuits) constantemente en los más diversos ámbitos cualquier 
idea o información online?

Podemos verlo como una evolución: tenemos más voz, somos más 
poderosos después de haber vivido la experiencia de la participación online. 
Nos hemos acostumbrado a conversar, como decía el Manifiesto Cluetrain, 

28 Reig Hernández, D. (2003): La matriz / Cyborgs en la Rambla: Internet, bases de 
un mundo nuevo (http://www.bubok.es/libros/236/La-matriz--Cyborgs-en-la-Rambla-Internet-
bases-de-un-mundo-nuevo).
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en unas redes sociales que aplican una capa interactiva con los educadores, 
las empresas, los partidos y los gestores políticos, entre otras muchas ins-
tancias, y no vamos a querer dejar de hacerlo. 

Es necesario avanzar, así, en las consultas populares, las campañas 
interactivas, los medios sociales, en la participación de un ser humano que, 
desde que se alía con los poderes de organización, aprendizaje e informa-
ción en sentido amplio que le proporcionan las tecnologías, es más fuerte 
(empoderamiento) y protagonista. Creaba hace un tiempo29 el término de 
TEP (Tecnologías para el Empoderamiento y la Participación) para destacar 
la necesidad de potenciar esta importante apropiación de las TIC. 

Resulta clave, por todo lo que hemos visto, convertir la abundante 
participación actual en redes sociales en participación crítica y de calidad, 
educando para ello y creando los espacios correspondientes en cada faceta 
de nuestra sociedad.

29 Reig Hernández, D. (2012).


